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         El cielo y el mar eran azules y en el bar de la playa sonaban los éxitos del verano. Las praderas de grama corta y ligeramente amarillenta estaban llenas de gente que disfrutaba de la vida, como en un festival hippie en los años 70. Era verano y hacía calor. En medio de la multitud que gravitaba hacia la playa había cuatro jóvenes, de los cuales dos acababan de tener sexo. O tres, cuestión de percepción. Jimmy se ocultaba bajo la sombra de su gorra.

         
      —Ahora yo también quiero tener sexo. Creo que tengo una oportunidad con Anna, ¿tú no?
   

         
      —Sí, seguro. Por supuesto que sí. —Eddie se encogió de hombros viendo hacia el muelle, donde la gente hacía fila para saltar al agua.
   

         
      —Quiero decir, ¿tú la conoces?
   

         
      —Nah.
   

         
      —¿Y entonces de dónde conoces a Alice?
   

         Eddie se encogió de hombros.

         
      —La conocí en un portal de citas. Hemos hablado desde hace algún tiempo.
   

         
      —Aguarda un minuto... no la habías conocido en persona.
   

         Eddie negó con la cabeza y se concentró en encontrar un espacio vacío, preferiblemente cerca del muelle. La plataforma de madera habría estado mucho mejor, pero no parecía haber ningún espacio vacío allí.

         
      —Ni siquiera la habías visto 
      en persona
      . ¿Cómo lo hiciste? Vaya. No lo entiendo. —Se dio la vuelta para buscar a las chicas, que estaban muy cerca.
   

         Se aclaró la garganta con nerviosismo.

         
      —¿Pero no te importa lo qué ocurrió?
   

         Eddie se rio de él.

         
      —Estás muy desesperado. Lo siento, pero estás completamente desesperado. Deberías unirte a un club. ¿Sabes?, para gente que se masturba viendo a otros tener sexo. Sería perfecto para ti.
   

         
      —¡Dijiste que no estabas molesto!
   

         
      —Vamo
      s.
       No estoy molesto. Sólo bromeo.
   

         
      —Pero ¿cómo lo hacemos? Realmente lo necesito. ¿Puedes llevarte a Alice a algún lado? Puedes llevártela nadar, para que yo tenga una oportunidad.
   

         Eddie se dio la vuelta para mirarlo a los ojos y un vistazo rápido a un lado le advirtió que Ana y Alice estarían allí en 30 segundos.

         
      —¿Y qué pretendes hacer cuándo estén los dos solos?
   

         
      —No lo sé —respondió Jimmy en un ataque involuntario de honestidad.
   

         
      —Pregúntale si quiere que le apliques protector solar en la espalda —dijo Eddie, pero se sintió frustrado y avergonzado por el giro repentino que tomó la conversación y, cómo medio de escape, se reclinó y sonrió con arrogancia, diciendo:
   

         
      —Después de un rato te sacas el pene. No es tan difícil.
   

         Una pizca de inseguridad apareció en el rostro de Jimmy, lo cual irritó a Eddie. Suspiró y siguió buscando un espacio para cuatro personas.





OEBPS/9788726392326_cover_epub.jpg





